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PHYLLIS  MARY  DEANE
(1918 - 2012)


Nació en Hong Kong, China. “Su papá era ingeniero que se desempeñaba en la armada inglesa” (Harte, 2012).

Estudió en las universidades de Glasgow y de Cambridge. “En Glasgow fue influenciada por William Robert Scott y por Alex Cairncross” (Harte, 2012).

Enseñó en la universidad de Cambridge, trabajando en su departamento de economía aplicada. “La investigación le atraía mucho más que la enseñanza” (Harte, 2012). “Era querida y respetada por todos en Cambridge, dato no menor entre un conjunto de profesores muy divididos entre sí” (Harcourt, 2012).

Fue también funcionaria del gobierno inglés.


Entre 1962 y 1965 coordinó el programa que la Fundación Ford desarrolló con la Universidad de Buenos Aires.


Entre 1968 y 1975 editó el Economic Journal y entre 1980 y 1982 presidió la Royal economic society.

“Joan Porter fue su inseparable compañera durante más de medio siglo. Desde que ella falleció, Phyllis se fue ensimismando” (Harcourt, 2012).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Deane? Por sus trabajos sobre historia económica y del pensamiento económico. “Era historiadora y economista, en una época en la que se podía ser ambas cosas simultáneamente” (Harte, 2012).

Según ella “al comienzo de mi carrera me concentré en los aspectos metodológicos y las aplicaciones analíticas de las cuentas nacionales. Apliqué el sistema diseñado por John Richard Nicholas Stone y James Edward Meade para Inglaterra, para estimar las cuentas nacionales de países como Rodesia del Norte y Jamaica. En la década de 1950, inspirada por Simon Smith Kuznets, generé series históricas del PBI de Inglaterra, mientras que en la de 1960 me volqué al cálculo de cuentas regionales, así como a la investigación del rol que el capital jugó en el crecimiento económico de Inglaterra. En los últimos tiempos me volqué al análisis de la evolución de las ideas económicas. Actualmente estoy trabajando en una biografía de John Keynes Neville [padre de John Maynard Keynes]” (Deane en Blaug, 1999). Escribió sobre él en la edición 1987 del diccionario Palgrave.

Es autora de El futuro de las colonias, con J. Huxley, publicado en 1944; Contabilidad social en las colonias, publicado en 1953; Estudios sobre contabilidad social y financiera, que viera la luz en 1961; Crecimiento económico de Inglaterra, 1688-1959, publicado en 1962; Resumen de las estadísticas históricas de Inglaterra, con B. R. Mitchell, publicado en 1962; La primera revolución industrial, publicado en 1965; Evolución de las ideas económicas, publicado en 1978; El Estado y el sistema económico, publicado en 1989, Vida y época de John Neville Keynes, publicado en 2001. “Evolución… es una de las mejores introducciones que existen a la historia del pensamiento económico” (Rutherford, 1992).

“La relación entre la `economía política y la ciencia económica ocupó una parte importante de su interés académico en los últimos tiempos. Según Deane (1991), `existe una inevitable tensión entre ambas esferas, que no puede ser eliminada separando a la economía positiva de consideraciones éticas o morales, o a la economía teórica de la economía aplicada´… Es importante diferenciar la economía clásica-keynesiana, que es una economía de producción, de la economía neoclásica, basada en el intercambio y la perspectiva individualista. En la primera no surge la tensión planteada por Deane, porque tanto el valor como la distribución se plantean como un problema social y político. En el enfoque neoclásico la tensión se plantea porque tanto en el plano político como en el económico operan fuerzas múltiples, presumiblemente autónomas entre sí” (Bortis, 2010).

“Dada la incertidumbre reinante, hasta un doctrinario partidario del librecomercio entiende al dirigente político que se opone a la apertura irrestricta de la economía, para evitar levantamientos sociales en su país. El teórico neoclásico puede, en el mejor de los casos, subrayar el costo del proteccionismo excesivo” (Bortis, 2010).

A propósito de David Ricardo afirmó que “mostró por primera vez cómo un simple modelo analítico de la economía, operando con muy pocas variables estratégicas, definidas con precisión y fácilmente comprensibles, podría utilizarse para analizar procesos económicos complejos y para justificar prescripciones de políticas claras” (Zalduendo, 1998). El abuso de este principio se denomina vicio ricardiano.
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